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LA MUERTE APARENTE. 


Para las personas que nada saben delos 
maravillosos hechos relativos á la imitacion 
de la muerte que practican los fakires de la 


Persia y del Iodostan y los místicos orien- | 


tales.en ge án increibles mu- 

TENERAS que 
vuelven de larga residencia en la India, pe- 
ro esta no es una razon para dudar de la 
autenticidad de las observaciones publicadas 
durante los últimos cincuenta años, cual- 
quiera que sea la suerte de la hipótesis que 
enlaza muchos de ios misterios de la tras- 
migracion y de la metemórfosis, valederos 
entre las antiguas razas de Enropa, con la 
antigüedad de esta práctica. 

Algunas sectas de la Persia y del Indos- 
tan consideran el arte de la muerte aparente 
como parte de su rituel religioso y lo prac= 
tican con asiduidad y devocion. En los an- 
tiguos libros del Indo, particularmente en el 
Shastras y en el Sikh Gronth se menciona 

=y describe como puravayan ó detencion del 
aliento. Con el mismo nombre se le desig- 
va en el Manual de los Yojis, antiquísima 
secta, que conocen los estudiantes de la li- 
teratura india con el nombre de Cogesastra; 
y Otro curioso «volúmen, el Kacikbanda le 
describe con el mismo nombre. La desigua- 
cion persa es Habisdom que frecuentemente 


li se leo en el Dabistan ó Manual de las cos- 
|| tumbres, y que traducido literalmente sig= 
[| mfica contener la respiracion, cuyo libro"se 
| encuentra entre las traducciones ejecutadas 

bajo los auspicios del Fondo real de traduc- 
| cones asiáticas, é incluye muchas notas çu- 
|| riosas respectivas al régimen fisiológico'ne- 
cesario para perfeccionarse en arte tan cz- 
traño. E 

Estudiando las leyendas de nuestros:clá- 
sicos como la historia de Epimenides que 
permaneció largo tiempo en éxtasis mistico, 
es evidente que los griegos trajeron, tocante 
á este arte, los elementos de sus misterios, 
cuando ocuparon la peninsula helévica y ` 
que cayó en el olvido con motivo de la rela- 
jacion del ritual religioso que habia hecho 
progresos considerables cuando Pindaro vi- 
via, y era predominan e en las festividades 
hasta el siglo y ántes de Jesucristo. 

Además, este-artese vislumbra en mu- 
chas leyendas góticas y célticas antiguas y 
en muchos cuentos de trasformacion alema= 
nes, coma la especie de tierra limitrofe en- 
tre el suelo y la muerte, poblada de visiones 
y de aluciuamientos. Sin explicacion ulte- 
rior puede comprenderse cuanto importa la 
investigacion de sus hechos y de su litera“ 
tura, couforme existe ahora en la India, 
madre general de la razas europeas, para el 
estudio de la mitología bajo un punto de 
vista crítico. No.es éste, sin embargo, el 
úvico aspecto en el cual se abarca la impor- 
H tancia del asuuto; que por el contrario, en 
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sus relaciones fisiológicas ofrece singulares 
fenómenos con el mesmerismo moderno. Fi- 
nalmente, como especie de sueño morboso, 
la investigacion de los hechos puede condu- 
cir á una mejor comprension de la natura- 
leza del sueño, funcion normal y hábito per- 
pétuo del sistema nervioso. š 

A pesar de lo sencillo que por su familia- 
ridad parece el asunto, es sig embargo una 
verdad que la fisiologia del sueño se conser- 
va rodeada de misterios que los hombres 
cientificos no han sido todavia capaces de 
penetrar, Parece cierto que los procesos mo- 
leculares asociados con la pérdida de fuer- 
Zas se dirigen con menos rapidez, la de la 
circulacion y hasta la subida de la sangra 
al cerebro disminuyen, resultando en gene- 
ral una cesacion de actividades conscientes 
en la masa encefálica, aunque se efectúa en 
este propio tiempo la nutricion de sus teji- 
dos. La causa primaria de la actividad dis- 
minuida de los centros vitales, que hace por 
medio de filamentos nerviosos de comunica- 
cion contraer log vasos de la sangre del ce- 
rebro superior y Suspende la conciencia, es 
Ja privacion de la accion fisiológica de la 
luz. que en el hombre como en las plantas 
constituye el gran promotor de las opera- 
ciones vitales; y la cuestion sobre si el ori- 
gen del sueño debe buscarse en la necesi- 
dad que tienen las facultades de descansar, 
ó forma un hábito del sistema nervioso que 
tiene su causa en la alternativa de la luz y 
de la oscuridad, es una sobre la cual no pue- 
de nadie aventurarse á presentar opiniones 
Positivas, 

Teniendo presentes lag Proposiciones es- 
tablecidas en el párrafo precedente, el lec- 
tor está preparado para estudiar con prove- 
cho los varios fenómenos singulares, vitales 
y psíquicos que la observacion ha agrupado 
acerca del arte místico practicado por log 
fakiras del Indostan. Uno de los casos mas 
maravillosos de imitacion de la muerte, 
ocurrió en Lahore en 1837 cuando sir Clau- 
dio M. Wade era ministro residente en Lu- 
dianah y agente del Gobierno británico en 
la corte de Runjit Singh. El fakir estuvo 
enterrado vivo durante cuarenta dias, y lue- 
go fué desenterrado y resucitado. 


Estaba presente, «dice sip Claudio, en la 
corte de Runjit Singh en Lahore, cuando el 
fakir mencionado fué enterrado vivo durante 
seis semanas, y aunque llegué pocas horas 
despues que lo hubieron enterrado, recogí 
el testimonio de Runjit Singh mismo y de 
Otros de los testigos mas acreditados de su 
corte, sobre el hecho do que el fakir habia 
sido sepultado delante de e los, habiendo 
posteriormente presenciado sy exhumacion 
y Su restanración á un estado de vitalidad 
perfecta, Hallándome tan cerca de él que 
era imposible padecer engaño, tengo la fir- 
me creencia de que no ha habido superche- 
ria alguna para prolucir el hecho extraor- 


dinario que voy å relatar: 


«Cuando hubieron pasado los cuarenta 
dias, sir Claudio, acompañado del rajah y de 
su séquito, fueron al sitio en que habia sido 
enterrado el fakir, Bra un edificio cuadrado 
en medio de uno de jardines contiguos al 
palacio de Lahore, Una verandah abierta ro- 
deaba este sitio, cuyo centro ocupaba un 
Cuarto cerrado. Al entrar en el patio, Run- 2 
Jit Singh. que iba ; Bado pof Wosmofi-- 7 
ciales de su corto, bajó de su elefante y su- > 
plicó á sir Claudio que contribuyese con aj 
al exámen del edificio para satisfacerse de 
que estaba exactamente lo mismo que lo ha~ 
bia dejado cuarenta dias antes. Sir Claudio 
accedió. De las cnatro entradas que correg- 
pondian á los cuatro puntos del cuadriláte- 
ro, tres habian sido herméticamente cerra- 
das con ladrillos y mortero, mientras que la 
Cuarta tenia una puerta fuertisima tapiada 
coñ barro hasta el candado, que fué sellado 
con el selio privado del rajal, en su propja 
presencia el dia en que enterrarón al fakir; 
asi es que el exterior del edificio no presen- 
taba ninguna apertura porla cual pudiera 
posiblemente admitirse que se habia tenido 
comunicacion con e! experimentálista ó que 
se le habian llevado alimentos. Las paredes 
no presentaban señales de haber sido alte- 
radas. 

Runjit Singh se persuadió de que su sello 
estaba del mismo modo que él lo habia pues- 
to; y como personalmente era algo escépti- 
co en cuanto al resultado del experimento 
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del fakir, habia tenido, durante cuarenta 
dias, dos compañias de su escolta personal 
cerca del edificio, con cuatro centinelas que 
se relevaban cada dos koras, noche y dia, 
para protejer al fakir de cualquiera intru- 
sion. Uno de sus oficialas principales esta- 
ba tambien obligado å visitar con regulari- 
dad estos lugares y á informarle del resulta- 
do de sn expedicion. Mientras que él, per- 
sonal mente guardaba el sello que cerraba el 
candado, el ministro de Estado recibia por 
la mañana y porla noche les informes de 
los oficiales de la guardia y los comunicaba 
debidamente å su amo, 

Cuando la puerta se abrió de par en par, 
nada habia visible sino un cuarto osenro, 
Ronjit Singh y sir Claudio entraron, acom- 
pañándoles el criado del fakir. Se trajo Inz 
y bajaron á una celda de cerca de tres piés 
por bajo del piso de la habitacion. En esta 
celda habia una caja de madera de cuatro 
piés de largo por tres de ancho, cuya tapa- 
dera estaba cerrada y sellada en la misma 
forma que la puerta del edificio: esa caja era 
el ataud del fakir. Al abrirlo, el cuerpo se 
exhibía dentro de un saco de lienzo blanco, 
atado por arriba y alrededor del cuerpo por 
medio de una cuerda. Hubo una salva de ar- 
tilleria en el jardin, y la mnltitud se agolpó 
hasta la puerta para presenciar el espectá- 
culo, 

El criado sacó de la caja el cuerpo de su 
amo y principió á regarlo con agua caliente; 
pero como el intento de sir Claudio era sor- 


prender cualquiera práctica fraudulenta, se 


opuso, proponiendo á Runjit Singh que se 
abriera el saco y que se inspeccionara la per- 
sona del fakir, antes de que principiaran los 
procedimientos de la resurreccion. Así se hi- 
zo, descubriéndole y hallándole con las pier- 
Das y manos arrugadas y tiesas, pero con 
el rostro carnoso, reclinando la cabeza sobre 
el hombro como un cadáver. Sir Claudio 
llamó á los médicos que esperaban, para que 
bajaran á la celda é inspeccionaran el cuer- 
po lo que él tambien hizo, no pudiendo en- 
contrar pulsacion ni en el corazon, ni en las 
sienes, ni en las muñecas. Existía sin em- 
bargo, cierto calor cerca de la region supe= 


rior del cerebro, el cual no se presentaba en 
ninguna otra parte del sujeto. Este es uno 
de los hechos que establecen el parezido en- 
tre la imitacion de la muerte por el indio fa= 
kir y la catalepsia, porque en esta enferme- 
dad se ha observado cierto color en el rostro 
con frecuencia, miéntras que permanecen 
frios el tronco y las extremidades, aunque 
en la mayorfa de los casos el rostro esté pá- 
lido y casi tan frio como el resto del cuerpo. 
El sirviente entonces empezó á bañar á 
su amo con agua caliente, relajándose gra» 
dualmente los brazos y las piernas del ri- 
gido estado en que estaban contraidos. 
Rujint Singh le ayudó á frotar los miembros 
del muerto, mientras que el criado puso un 
pan caliente de trigo en lo alto, de la cabeza 
[| del fakir, procedimiento que se repitió treg 
veces ántes de dar resultado alguno, Luego * 
sacó de las narices y de las Orejas de su amo 
los tapones de cera y algodon con los cua= 
les habian sido obstruidas, y abrió las rigi- 
das mandíbulas introduciendo entre los dien- 
tes la punta de su cuchillo. Con las mandi- 
bulas abiertas y sujetas por la mano izquier- 
da, sacó fuera la lengua, cuyo miembro ab- 
solutamente flexible habia retrocedido en 
una posicion curva de tal modo, que su 
punta repetidamente se retiró hasta ocultar 
el gaznate; en seguida frotó los párpados 
del fakir con manteca clarificada, durante 
algunos segundos hasta que logró abrir uno 
de ellos; la pupila estaba vidriosa y sin mo- 


vimiento. 
Se volvió á renovar el pan caliente en lo 


alto de la cabeza, y en este instante el 
Cuerpo se sacudió convulsivamente; las na- 
rice se inflaron con violencia, la respiracion 
principió á recobrarse y los miembros vol- 
vieron á su natural flexibilidad. El sirviente 
al llegar á este punto, colocó alguna man- 
| teca clarificada (gh3) en la lengua del fakir 

é hizo que la tragara. Pocos minutos des- 
pues, las pupilas principiaron lentamente å 
dilatarse, recobraron por insensibles grada- 
ciones su color natural y brillaron con in- 
teligencia: reconociendo entonces el fakir á 
Runjit Singh que estaba sentado enfrente de 
| él, principió á articular palabras en voz apa- 


4 


gada, preguntándole si estaba ya conven 
cido, 


Runjint Singh contestó afirmativamente, y | 


entonces principió la'teremonia de revestir 
al atrevido experimentalista con un collar 
de perlas, un par de soberbios brazaletes de 
oro, chales y piezas de seda y muselina que 
formában un regalo completo (Zélet). 

El periodo que trascurrió entre la aper- 
tura de la caja y las primeras palabras fué 
poco mas ó menos de media hora, y una hora 
despues el fakiv estaba ya en condiciones de 
hablar con libertail, aunque débilmente, di- 
rígiendo lə palabra á los que se hallaban á 
su alrededor. A 

Sir Claudio observa al concluir su narra- 
cion que entonces se preocupó de investigar 
los médios por los cuales se habia verifica- 
do este resultado, y se informó de que lo fun- 
damental descansaba en el punto de vista 
de los fisiólogos indios, ó sea que el calor 
constituye el principio por si pronio exis- 
tente de la vida, y que si las funciones se in 
terrumpen, dejándolo en perfecta pureza, la 
vida puede continuar duranta largos perio- 
dos, sio aire, alimentos ú otros medios de 
subsistencia. 

La historia de Phul, que era rajah de Put- 
tials, en el Punjab, terminó mis trágica- 
mente y puede convertirse en un drama de 
la sociedad indía. Antes de recibir su inves- 
tidara de rajah, habia sido punilo de nn tal 
Samerpuri, célebre fakir que lo enseñó el 
arte de imitar la muerte. Phul vivió duran- 
te algunos años como un vasallo ejemplar 
de las autoridades británicas, teniendo cui- 
dado de estar en armonía con todos los ra- 
¿als mas poderosos que él. y con aquellos 
cuyas propiedades no eran dignas de dispu- 
ta; pero bajo estos conceptos, como excelen= 
te hombre de negocios, no perdia oportuni- 
dad alguna de progresar eu sus condicio- 
nes financieras. Ai fu llegó á deducir que 
no debia pagar tributos, y como e! goberna- 
do del Punjab era algo quisquilloso en este 
punto, Phul fué arrestado y eucarcelado, No 
teniendo confianza en la justicia de su causa, 
murió muy súbitamente, y su pueblo viño 
en solemne procesion á pedir su cuerpo pa- 


ra que se quemara con arreglo al ritual de 
su religion. por consecuencia de lo cual, los 
restos del difunto rajah se entregaron á su 
mujer Rajji Bal, la cual se los llevó á Put- 
tiäli. 

Pero la esposa era mujer de penetracion, 
y sabía que Pul habia sido en cierto tiempo 
discipulo de Samerpuri, el fakir más famoso 
de su tierra. Conociendo entónces que su 
marido era un hombre listo y debia haber 
aprendido el arte de fingir la muerte, sospe- 
chó nna jugada á las autoridades inglesas en 
este súbito fallecimiento de aquel rajar, 
que no estaba afligido por predisposiciones 
hereditarias; adomás Bali era maestra en el 
arte de restaurar la vida. La consecuencia de 
todo esto fué, que á la hora de sn legada å 
Puttiali Phul “habia vuelto de nuevo å la 
existencia; y no teniendo intenciones de se- 
guir siendo intratable, como buen hombre 
de negocios arregló las irregularidades de 
sus cuentas y los procedimientos en contra 
suya cesaron. = 

Pero Inego vino otro gobernador del Pun- 
jab á .quienPhul no conocía, y le pareció 
bien olvidar los envios del tributo que desde = 
su ant rior arresto habia considerado reli-* 
giosamente como necesarios para su felici- 
dad, porque ningun hombre puede hacer de 
la necesidad virtud más galanamente que 
un indio, cuyas necesidades son principal- 
mente responsables de sus virtudes; asi que, 
habiendo pagado tributo sin interrupcion 
durante diez años, ocurrió al afanoso rajah 
Puttiali que seria muy cómodo omitir el es- 
tipeudio y probar el temple del nuevo gober- 
nador, Además Pžw era de espíritu altane- 
ro, cualidad hereditaria de los principes in- 
dios, y como en esta ocasion era un excelen= 
te negocio aventurarse á demostrar la rea- 
leza de su raza y ahorrar el dinero, ge aven= 
turó á hacer el experimento. z 

Pero, ¡ah! que la vanidad de estos regios 
arrebatos subsiste poco cuando no se apoya 
en el número conveniente de regimientos, 
El nuevo gobernador se mantuvo duro, y el 
aventurero #gjah fué denuevo arrestado y 
puesto en la cárcel. i 

Repitió la comedia; murió súbitamente, 


DES 


confiando que bajo el poder de las circuns- 
tancias era éste el mejor camino de asegu- 


rar su libertad; poro el nuevo gobernador | 
que habiavido la burla anterior, para ase- | 


gurarse de su fallecimiento conservó su 


Cuerpo diez dias con guardia áutes de en- 


tregrársele á su amante y ansioso pueblo. 

Aun así hubiera podido escaparse si no 
hubiera sido por un pequeño error domésti- 
co que habia cometido mientras tanto: el de 
casarse con una segunda mujer, que hizo 
del palacio de Pu£tialó un lugar insufrible 
para Bali, hasta el punto de que se habia 
vuelto á la choza de sus padres en Dilanri, 
ciudad situada en la lejana provincia de Na- 
bha. Por consiguiente, su cuerpo fué entre- 
gado en manos de la segunda mujer descon- 
solada, la cual, no subiendo jota de sus an- 
teriores aventuras en el arte de morir y re- 
vivir, se apresuró, como viuda piadosa, á 
reducir su Cuerpo á cenizas. Las noticias 
cunden lentamente en el Indostan; pero al 
fin la viuda Bali supo el tráfico fin del ma- 
ridode su juventud y se apresuró á ir å 
Puttiali, acompañada con numeroso séquito 
de los discipulos del gran Samespuri. 

Ya noera tiempo, sin embargo, mas que 
para informar á la llorosa Rajj, quien á las 
amarguras de la viudez, añadió la de haber 
quemado vivo á su comun esposo. Horrori- 
zada por el terrible error que habia cometi- 
no, la última buscó un consuelo en la fuga 
y fué á vivir con su cuñado dejando á Bali 
en posesion de las bienaventuradas cenizas. 
Asi concluye la trágica historia de P%ul el 
Rajah. - 

La disciplina esencial para las prácticas 
del fakit; y especialmente para adelantar en 
el arte de emitar la muerte, uo es de una 
naturaleza tal que fascine á un epicúreo, 
porque la primera condicion del éxito- es 
aprenderá vivir sin comer. El fakir inci- 
piente principia por abstenerse de alimentos 


durante el dia y tomar una comida muy li- 


gera por la noche: la sal se excluye del ali- 
mento; la carne y.el pescado, el vino y el 
aceite, la mostaza y las cebollas, los ajos 
y los mabos y todos los artículos ácidos y 
picantes, exceptuando el gengibre, se pro- 


¡| hiben rigorosamente. Los articulos permiti- 
lj dos son el arroz, el trigo, la lecho y el azú- 
|| car, la miel y la manteca derretida y otros 
pocos guisados que los europeos conocen 
sólo por sus Nombres de Bengala. Entre ellos 
están el kalakasunda y el khan thanatija. 
i El discipulo se tiene- que abstener tam- 
bien de beber agua, aunque algunas sectas 
permiten las bebidas alcohólicas. La segun- 
da condicion de adelantar es vivir bajo tier- 
ra y en nna temperatura completamente 
igual, dándose la preferencia å una celda 
subterránea, conocida con el nombre de 
gutha, adonde se entra por un pequeño agu- 
jero que un servidor cierra tan pronto como 
se ha alcanzado el grado necesario de per- 
feccion. Es esencial la exclusion absoluta 
del aire fresco y de la luz y la observancia 
deun silencio perfecto. La cama debe ser 
abrigada y generalmente se hace de géneros 
de algodon, lana ó pieles. 

El místico indio se coloca de enchillas en 
esta celda, repite el misterioso om y espe- 
ra la nirvana final ó sea la absorcion en el 
universo, 

Además de estos preliminares dietéticos, 
hay otros que en parte son gimnásticos y 
en parte afecticos. El discípulo ha de acos- 
tumbrarse á andar muy lentamente á fiu Ue 
disminuir la frecuencia de su respiracion: 
debe tenderse y descansar tan á menudo y 
tan largamente como sea posible: conserva- 
rá eterno silencio y meditará incesantemen- 
te sobre la naturáleza del om, el Océano, en 
el cual, como un grano de sal, ha de irse di- 
solviendo poco á poco; debe entregarse á 
oraciones incesantemente, á fin de conser- 
var todo su sistema en una condicion soño- 
lienta. Se recuerdan casos en los cuales los 
devotos indios han repetido en voz suma- 
mente baja la misteriosa silaba om doce mil 
veces al dia, Hay otras palabras, sin embar- 
go, con las cuales la monotonía se rompe y 
que se consideran como atractivas del sue- 
ño: entre ellas están Solom, Bom, Lom, Rom, 
Fom y Hom, las cuales en diferentes órde- 
nes.de sucesion se deben pronunciar seis mil 
veces al dia. 

l Despues que estos ejercicios se han prac- 


E 


ticado por entero, el discipulo debe apren- j| de los fakir»s. Al examinarlos como consti- 


der á permanecer tres horas en una posicion 
llamada Siddesana, que consiste en estar 
sentado con el talon izquierdo debajo del 
cuerpo y el talon derecho. hácia adelante, 
cogiendo el dedo gordo del pié derecho con 
la mano izquierda; de resultas de cuya pos- 
tura la barba se fija en los huesos del pecho. 
Debe tambien acostumbrarse á sostenerse 
con la cabeza.en el suelo y log piés en el 
aire y á Otros ejercicios gimnásticos calcu- 
lados para desarrollar la costumbre de man- 
tenerse en una posicion determinada, Si- 
multáneamente con este régimen se acos- 
tumbrará á la práctica de absorber aire y 
conservarle tantos minutos como pueda, 
procurando luego respirar muy lentamente 
de modo que la inhalacion consuma 12 se- 
gundos y la exhalacion 24; luego aprenderá 
á respirar solamente por las narices; luego 
á inhalar y retener el aire atmosférico, y fi- 
nalmente á inspirar por un lado de las nari- 


ces y á espirar por el otro. 3 
Se observará que una de las tendencias 


principales del sistema gimnástico de los fa- 
kires es poner los movimientos involunta- 
rios bajo el dominio de la volicion. Estos 
ejercicios respiratorios no son particular- 
mente dificiles, y cualquiera aficionado pue- 
de probar y ver cómo logra efectuarlos al 
cabo de algunos experimentos. Habiéndose 
perfeccionado en ellos el discípulo, debe so- 
meterse á 24 incisiones en los ligamentos 
de la lengua, una por cada semana, despues 
de las cuales aquel órgano es golpeado y 
estirado y cuidadosamente frotado con as- 
tringentes, siendo el objeto de estas corta- 
duras y manipulaciones alargar la lengua y 
hacerla flexible hasta el punto de plegarla. 
Luego se ejercita el discípulo en el arte de 
recojer la lengua hacia atrás, cerrando la 
garganta con su punta, habiendo prévia- 
mente absorbido el mayor volúmen posible 
de aire que admitan sus pulmones y su epi- 
gastrio, y el ejercicio inmediato es acostum- 
brarse á vivir con los conductos nasales y 
los vidos tapados con cera. 

Estos son los principales procedimientos 


+ en los cuales descansa la perfeccion del arte 1 


tutivos de un régimen, el investigador en- 
Cuentra que consisten en tres grupos sepa- 
rados, todos los cuales se dirigen á un solo 
propósito. 

El primer grupo, incluyendo las reglas 
dietéticas, es estrictamente fisiológico y 
tiende á establecer una nutricion abundante 
de calórico, aunque muy poco excitante, 

El segundo grupo, que incluye la cirugía 
de la lengua, tieude á desarrollar una obs- 
tinacion peculiar y una persistencia volitiva 
y á poner los movimientos involuntarios 
bajo el dominio de la conciencia. La exten- 
sion hasta la cual esto último puede lograr- 
se se comprende por el caso del coronel 
Townsend, súbdito inglés que fué examina - 
do por los mejores médicos de su época, y 
cuya habilidad en retener las funciones vi- 
tales, hasta el punto de presentar en su 
persona una perfecta semejanza de la muer- 
te y de volver á la vida por un mero esfuerzo, 
de su voluntad, está científicamente atesti- 
guada. Jusé Glanvil dice que el hombre no 
cede en nada á los ángeles, ni siquiera en la 
muerte, á no ser por la debilidad de su vo- 
luntad personal; y ocurren de cuando en 
cuando hechos que sirven para demostrar 
que hay un gérmen de verdad en el apoteg= 
ma de aquel antiguo místico. Fisiológica- 
mente, la cuestion se resuelve en esto: ¿pue- 
den los centros de los nervios de la vida in- 
consciente ponerse bajo el dominio de la vo- 
licion? Los teóricos dicen que nó, los hechos 
repiten que sí, y entre ambos, generalmente 
es mejor fiarse del testimonio de los hechos, 

El tercer grupo de ejercicios practicados 
por el fakir tiene especial tendencia á pro- 
mover un estado nervioso análogo al que se 
conoce con el nombre de sueño mesmérico. 
El curioso lector, si quiere experimentar el 
efecto fisiológico de la pronunciacion regu- 
lar y acompasada de la vocal ó seguida de 
la líquida labial m, verá que el místico in- 
dio no exagera de ningun modo la propie- 
dad que esta combinacion tiene para atraer. 
el sueño. Obsérvese tambien con cuanta ha- 
bilidad el fakir combina una volicion vigi- 
lante con los ejercicios de somnolencia, pres- 
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cribiéndose un cuidado matemático respecto 
del número de las repeticiones del Om mis- 
tico y teniendo cuidado de colocar Som, 
Bom, Lom, Rom, Yom y Hom, de viferente 
manera, aplicando un número dado de repe- 
ticiones á estas distintas mudanzas. Si el 
lector tiene curiosidad de verificar el efecto 
de la repeticion contínua de estas silabas, 
puede ensayar una sola serie de estas per- 
mutaciones, ó sea 
Sohom, Bom, Lom, Rom, Yom, Hom, 
Hom, Sohom, Bom, Lom, Rom, Fom, 
Fom, Hom, Sohom, Bom, Low. Rom, 
Rom, Yom, Hom, Soñom, Bom, Lom, 
Lom, Rom, Fom. Hom, Sohom, Bom, 
Bom, Lom, Rom, Yom, Hom, Sohom. 


(Continuard.) 


EL PERIODISMO. 


Cuando tomo en mis manos un gran dia- 
rio; cuando recorro sus columnas; cuando 
considero la diversidad de sus materias y la 
riqueza de sus noticias, no puedo menos que 
sentir un rapto de orgullo por mi siglo y de 
compasion hácia los siglos que no han co- 
nocido este portento de la inteligencia hu- 
mana, la creacion mas extraordinaria de to- 
das las creaciones. Todavia compreudo so- 
ciedades sin máquinas de vapor, sin telé- 
grafos, sin las mil maravillas que la indus- 
tria moderna ha sembrado en la vía triunfal 
del progreso, ornada con tantos monumentos 
inmortales; pero no comprendo una sociedad 
sin este libro inmenso de la prensa diaria, 
en la cual se registran por una legion de es- 
critores que debieran ser sagrados para el | 
pueblo, nuestras dudas, nuestras angustias, 
puestras vacilaciones diarias, nuestros te- 
mores y los grados de perfeccion que vamos | 
alcanzando en la obra de realizar un ideal de 
justicia sobre la faz de la tierra. 

Yo comprendo hasta la vida monástica, 
hasta el aislamiento de un hombre que re- 
nuncia á la dilatacion de la inteligencia en | 
la sociedad y la dilatacion del corazon en la | 
familia, para consagrarse á Dios, á la cien- 


cia, á la caridad, á la meditacion, al ócio, sí 
se quiere, en una de esas islas morales que 
se llaman monasterios; pero yo no compren- 
do que ese hombre renuncie á leer un perió- 
dico, å pensar diariamente cou el cerebro de 
toda la humanidad, á sentir con el corazon 
de todos los hombres, á mezclar su vida eu 
el océano de la vida humana, viendo correr 
sobre sus olas el viento de todas las ideas. 

Los antiguos chivos tenian una institu- 
cion portentosa, una institucion de historia- 
dores. Encerrados en un palacio circuido de 
jardiues, se consagrab: en silencio á escri- 
bir los hechos diarios, con la severa majes- 
tad propia de los jueces del tiempo, de los 
dispensadores de la inmortalidad. Al lado de 
la dinastia celeste de emperadores, se ha- 
llaba esta severa dinastia de los tribunales, 

Eran mas que una magistratura, eran un 
sacerdocio, y todos los acatabar como los 
representantes de la conciencia humana y 
como los emisarios de la divina justicia. Su 
ministerio estaba reducido á grabar en pá- 
ginas inmortales. que debian conservarse 
como el vinculo de las generaciones, los he- 
chos mas importantes del imperio. Jamás 
pueblo alguno honró á sacerdotes como es- 
tos primitivos actores de la historia, despues 
de haber vivido en una infancia eterna, hon- 
raro á sus historiadores, 

Pues bien; yo digo que los pueblos mo- 
dernos debiau de una manera análoga hon- 
rar å los periodistas. Por estos excepciona- 
les testigos saben los rayos de luz que cru- 
zan en el horizonte, por cstos jueces llegan 
en definitiva å tener formulado el juicio de 
la conciencia humana sobre todos los hechos; 
importa poco la pasion de partido, sin la 
cual acaso no se comprendiera esta obra por- 
tentosa, que como todas las obras humanas, 
há menester para moverso el ardor de una 
gran pasion. Importa poco el silencio calcu- 
lado cu unas ocasiones, la parcialidad en 
otros, la injusticia, hasta la mentira: porque 
de esa guerra de las fuerzas intelectuales, 
resulta la vida total, como de las sombras 
resulta la armonía de un cuadro. 

Mejor seria que no hubiese todos estos 
males, como sería mejor que no hubiese ni 
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enfermedades físicas ni desgracias morales; 
pero es tan dificil rectificar la sociedad como 
la naturaleza, y sus loyes mecánicas del 
Universo, y á veces tan fatales. Y es una 
fatalidad del organismo social que encuen- 
tre el progreso obstáculos en Jas grandes 
obras creadas para impulsarlo: que se le- 
vante lo pasado con sns errores y se apode- 
re del instrumento forjado para destruirlo: 
que sirva mucho á crear e! mundo caligino- 
so de la inventiva y å destruir el luminoso 
étor derramado por Dios para formar el mun- 
do de la verdad. Y si un dia fueran llamadas 
á juicio todas las instituciones de que tanto 
se euorgullecen todos los pneblos, Y se pre- 
sentaran llevando cada cnal en nna mano 
los bienes que ha hecho, y en la otra los 
males. acaso ninguna podria levantarse tan 
pura como la imprenta, y ninguna merece- 
ria una bendicion mas justa de la concien- 
cia humana, x 

Obra maravillosa la de un periódico, obra 
de conciencia y arte Seis siglos no han po- 
dido rematar aun Ja catedral de Colonia, y 
un dia basta para rematar 
de un periódico. No se pueden medir los 
grados de vida, de luz, de progreso, que hay 
en cada hoja del coro inmortal que forma la 
prensa. En él desde las insignificantes noti- 
cias relativas ú los seres mas desconocidos, 
hasta el discurso que resuena en la masalta 
tribuna y conmueve todas las inteligencias; 
en él desde las sensaciones fugaces de un 
baile, hasta las obras ide arte que giran se~- 
renas en la region de la inmortalidad. 


Esta hoja maravillosa que se ¡lama perió- j 


dico, es la enc lopedia de nuestro tiempo, 
enciclopedia que necesita mas fnerza incal- 
culable, una ciencia Cuya fuerza no puede 
medir boy nuestra generacion; una ciencia 
que es como la condensación del espíritu de 
todo un siglo. 

Cuando yo me figuro 4 Atenas me la fi- 
guro espléndida con 


sns legiones de ešecn!- 
tores y poetas; con sus asambleas, donde 
cada discurso era in-himno; con sus canto- 
res; con aquel teatro que tenia por fondo las 
ondas del Mediter £0; con aquellas proce- 
siones en que iban las virgenes griegas co- 


la obra inmensa ! 


ronadas de flores danzando al són de las ci- 
taras; con aquellas estátuas que realizaban 
el bello ideal de la hermosura plástica; con 
aquellos juegos olímpicos donde los blancos 
caballos arrastraban en el carro de oro á log 
jugadores armados de su lanza como Júpiter 
del rayo; con sus escuelas en que se apren- 
dian al mismo tiempo la metafisica, la gim- 
nasia, la música y la geometría; con toda su 
vida que era el culto diario de la hermosura 
y del arte, Pero ¡ah! me entristece de aquella 
civilizacion el que no tuviera periódicos, 
pues por el periódico dejamos de ser miem- 
bros de una ciudad para ser ciudadanos del 
i| mundo. 

Obreros de la imprenta, escritores modes- 
tos y oscuros, no habeis podisio nunca medir 
toda la importancia de vuestra obra, porque 
viviendo en medio de ella, la considerais en 
|| vuestra modestia como nna parte de vuestro 
[| mismo sér, Pero jah! siu vosotros, los hom - 
bres mes ilustres se perderían, las glorias 
mayores serían campanas sonando en el va- 
ros llevais á cada uno los dolores 
de todos. Vosotros levais á los doloridos, á 
los desesperados, las esperanzas de todos. 
Vuestras plumas son como los hilos eléctri- 
cos que unen las regiones del planeta. Vues- 
tras ideas son como los átomos de aire en 
que respiran nuestras almas: son como la 
atmósfera moral del globo. Es necesario 
medir tola la dignidad de este ministerio 
para poder ejercerlo con toda su majestad y 
toda su grandeza, Es uno de los mas subli- 
mes que puede ejercer el entendimiento hu- 
mano. 


Emilo CASTELAR, 


Tenemos un verdadero placer eu reprodu- 
cir el notable articnio que hemos leido en Za 
y nos asociamos eu un tolo á los 
¿le Manresa: 


«Sr, Director de La Montaña. 


Manresa 8 Diciembre de 1880. 


| Muy señor vuestro; Si no es molestarle, 
|i los firmantes estimuremos de la bondad de 
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V. so sirva dar cabida al presente remitido, 
en las columnas de su apreciable periódico, 
quedándole sumamente agradecidos sus se- 
s servidores Q. S. M. B.—Por el Centro 
ista de Manresa.—José Boladeras.— 
Buenaventura Gra — Alejandro Llo- 
rens.— Migue! Vives.—-José Tlla.— Jaime 
Monfort, —Francisco Monfort.—Pablo Vila- 
jinés.— Pedro Rigallada. 

Por un deber de sociabilidad y cortesia, 
creemos de imperiosa necesidad dirigirnos 
por segunda vez á los Rdos. P.P. de las di- 
versas congregaciones religiosas residentes 
en esta, alegándoles; cumo nos estraña mu- 
cho su silencio referente'á la discusion ó po- 
lémica á que les invitamos en un remitido 
firmado que publicó el presente periódico, á 
7 del pasado en su número 27, del año ac- 
tual, 

Nosotros, movidos d2! buen deseo de que 
se haga luz sobre tan importantes asuntos, 
y viendo. que es de suma utilidad el descifrar 
conocimientos sobre enigmas de tanta im- 
portancia. pues que incumbe å la hamanidad 
entera, saber sobre sus fines capitales lo 
mismo respecto al presente, que para lo fu- 
turo. 

Nos estraña repetimos, por que dichos se- 
ñores apelan al mutismo, si en ellos está el 
medio de dar solucion á los problemas por 
nosotros plauteados; si ellos tienen elemen- 
tos para rebatir unestras teorías, desde el 
momento que las han calumniado hasta el 
extremo sin consideraciones divinas ni hu- 
manas. 

¡Cómo səñores romanistas, si teneis la 
verdad segun vuestros asertos, no descen- 
deis al palenque de la discusion, noble y ra- 
zonada, por medio de la prensa ó de la tri- 
buna! Porque la verla! es clara como la 
loz; usbie como los sentimientos mas puros; 
la verdad no se arredra por nada ni por 
nadie. e presenta sin embages ni sofis- 
mas, cara å cara al que la denigra; y con 
fnerza prepotente descifra, analiza y acredi- 
ta, pues que en ella está lo grave, la ley, lo 
justo y es el tamiz de la razon: siendo al 
tiempo sociable, fraternal, tolerante, 


que nunca el dominio exorbitante la haga 
salir de su cauce natural, 

En vuestras peroraciones calumniais 4 los 
espiritistas con toda-clase de injurias; sin 
que podais alegar un solo testigo de que log 
hechos tanto de su vida pública como pri- 
vada, no estén basados dentro de la mas es- 
tricta moral y justicia, cumpliendo en todo 
sus imprescindibles deberes: y condenais al 
Espiritismo de ilógico, de absurdo, de uto- 
pia, de supersticion, de que es contrario al 
régimen humanitario, sin que hayais estu- 
diado su moral ni comprendido su filosofia, 
y rebajais así vuestra ta y vuestro 
ministerio. 

Cosa altamente estraña es, en el neo- 
catolicismo que combate sin tregua nues- 
tra filosofia, ese exagerado cuidado en que 
les coloca su propagacion. ¿Por qué tan- 
to temerle al Espiritismo? ¿Será por creer 
que pueda causar daños á su sistema reli- 
gioso?... Entonces poca confianza tienen de 
la verdad de la doctrina que profesan, pues- 
to que si de ello se encontráran convencidos, 
se mostrarian menos sobresaltados y mas 
tranquilos conociendo y creyendo la promes 
sa de Cristo de que: «las influencias del es- 
piritu de las tinieblas no prevalecerán con- 
tra la verdad.» 

Seguramente le temeis mas porque de su 
crecimiento mengiien vuestros intereseg 
materiales, pues bjen ciertos estais de que 
la verdad no está en vosotros, vuestra orde- 
panza religiosa solo. os sirve de modus vi- 
vendi: del contrario, la defenderiais. en to- 
das partes, por que defender solamente en 
lugar en donde es prohibido contestar, pe- 
queña victoria puede mereceros; pues que.en 
este caso solo.os es dado inculcar vuestro 
misticismo á Jos que no han estudiado la ley 
de Dios, que nada disciernen, y quedan tan- 
to mas satisfechos cuanto mas misteriosas 
utopias les presentais. 

Mas, tratándose de esplanar origenes, 
causas y. efectos con sus consecuentes re= 
sultados, deshacer lo hipotético, desarrollar 
lo fabuloso en la fragua de la ciencia auzi- 
liada por la revelacion queda la soluci 
por. medio de las leyes universales, os.cugn- 
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do escapais por la tangente por no caer en 
el ridiculo. 

Nos sucede lo de siempre. Al canónigo 
Sr, Manterola, se le pidió polémica con el 
Sr. Vizconde de Torres Solanot ea Madrid y 
rehusó á ella, pero despues se ha visto com- 
batido por una mujer en Barcelona, Amalia 
Domingo y Soler; en Huesca, tambien dese- 
charon la polémica unos jesuitas: 'en Tar- 
rasa, rehusaron á contestar un Vicario pri- 
mero, tiempo despnes los misiyneros, y mas 
tarde el párroco: en Zaragoza tampoco acep- 
tó la lid el canónigo Sr. Codera, lo mismo 
en otros varios puntos; y hoy en esta, nos 
encontramos en el mismo caso, 

¿Qué prueba este proceder? Que en vos- 
otros no está la conviccion real y positiva, 
que en vosotros solo hay misterio y que este 
se desvanece fácilmente con lógicos razo- 
namientos, del contrario defenderíais vues- 
tro sistema con teorias convincentes al paso 
que pondriais de manifiesto los absurdos que 
decis tiene el Espiritismo: desde el momen- 
to que no lo haceis, el público puede fallar 
solo por la justicia de la razon que en si tie- 
ne, concediendo á la verdad la parte que le 
corresponde. 

Juzgad con mas criterio el Espiritismo, 
que no es supersticion, del contrario no le 
conoceis; sabed que tiene carta de natura- 
leza en todos los paises del globo, y tiene 
hechos mas prosélitos con treinta años de 
existencia que cuenta, que no la religion ro- 

` mana que data del siglo II, de nuestra era 
vulgar; y cuenta al mismo tiempo con 
grandes notabilidades de todas las naciones, 
eminencias cientificas de toda clase y cate- 
goría, que aceptan sus manifestaciones, su 
moral y su filosofia. Aqui citaremos algunos 
que tenemos á la vista, 
` ¿Hay impostura que se resista å la mirada 
perspicaz, al sano criterio, al análisis dete- 
nido y á la reconocida ilustracion de las no- 
tabilidades que se llaman Flammarion, Hu- 
go, Cuvier, Laplace, Franklin, Berzelius, 
Orfila, Broussais, Arago, de Fussien, Ca- 
proth, el Cardenal Gousset, Mons, Sibour, 
Arzobispo de Paris, Sr. Gonzalez, Obispo de 
Córdoba, Padre Gury, Padre Perrone y otros 


varios? Pues tales son los testigos que 4 su 
favor tiene la realidad de los hechos espiri-- 
tistas, Si toda esta falange compacta de 
hombres ilustres ha sido engañada, sin ha- 
ber podido descubrir el fraude ó la impos- 
tura, podemos renunciar á todas las reglas 
que el arte crítico señala para las averigua- 
ciones de los sucesos históricos y para la 
autenticidad de los hechos. 

El Padre Perrone, en la página 176 de las 
Preelecciones teológicas, pone un largo catá- 
logo de distinguidos antores que admiten 
la realidad de los prodigios del espiritismo. 

Vosotros atribuis todo lo del Espiritismo á 
Satanás y á las potestades del infierno, pues 
que este es el solo móvil del poder temporal 
que ejerceis en la-tierra; pero el Espiritismo 
lo ha derruido con datos positivos é irrecu- 
sables, pero aún que no exista el iufierno 
porque el espiritu no puede tener sufrimien- 
tos materiales y sólo morales. ¿Sabeis cual 
será vuestro estado en la vida espiritual? 
Entonces hallareis un infierno en vosotros 
mismos; el sufrimiento será la enfermedad 
terrible de vuestra concieucia, por la que 
no hallareis remedio quizá de muchos si- 
glos, segun la gravedad de vuestros actos. 
¿Y qué mayor mal puede haber que ser eri- 
gidos doctores y directores de la humani- 
dad, y postrarla en el triste estado -que se 
halla por la ambicion, orgullo y obsecacion 
de vuestro entendimiento? ¡Cuáles deberán 
ser los remordimientos de vuestro espíritu 
hasta que entre al siucero arrepentimiento 
de los males causados! Los hechos históri- 
cos respondan. Y para que os convenzais de 
que el Espiritismo no está dominado. por el 
espíritu del mal, (si por el fruto se conoce 
el árbol,) tenemos el gusto de insertar al- 
gun párrafo de una sublime comunicacion 
suscrita al libro de Roma y el Evangelio, y 
obtenida en el circulo cristiano espiritista 
de Lérida y referente á los religiosos, dice 
asi: 

«Hora es ya de que la humanidad se re- 
conozca; hora es ya de que, obedeciendo á 
las inspiraciones que descienden de las es- 
feras etéreas y acompañando su propia y 
espontánea actividad, salga del Egipto de 
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su obsecacion, de la esclavitud de sus erro- 
res, para emprender y seguir å paso firme, 
sin vacilaciones y prevaricaciones, el cami- 
no que conduce á la tierra prometida. Hora 
es ya de que la verdad se abra paso en las 
inteligencias y reinen en los corazones la 


- caridad y la humildad. Hora es ya de quela | 


semilla sembrada en las conciencias porel 
Hijo del hombre produzca fruto abundanti- 
simo de vida, y que todas las sectas religio- 
sas, depurándose de cuanto es obras y man- 


damientos de hombres (1) y conservando lo ¡| 


permanente y eterno, converjan, se unan é 
identifiquen en Dios y en el Evangelio para 
constituir la iglesia universal, el verdadero 
Catolicismo Cristiano. 

Vosotros, los que por fanatismo, por ig- 
norancia ó por orgullo os creeis ministros, 
sacerdotes y representantes de todo un Dios 
y depositarios de sus verdades y poder sólo 
porque otros hombres os han impuesto sus 
manos, tal vez -impuras y manchadas, y 
pronunciado sobre vuestra cabeza una fór- 
mula vana é ineficaz, venid, venid aqui, 
hermanos mios, hijos mios; venid, pues to- 
dos cabeis en la misericordia del Padre; ve- 
nid, y decidme: ¿Qué sois vosotros? ¿Quienes 
sois vosotros? ¿Habeis penetrado con impar- 
cial é investigadora mirada en vuestro co- 
razon, en los recónditos pliegues de vuestra 
conciencia; en los secretos de vuestra alma? 
¿Habeis medido vuestros deseos? ¿Habeis 
sondado vuestras debilidades y miserias y 
buscado, desnudos de amor propio, el verda- 
dero nivel de vuestras virtudes? ¿Os habeis 


mirado, os habeis escudriñado bien? ¿Habeis | 


siquiera pensado en estudiaros? En. una pa- 
labra: ¿os conoceis? Pues si no os conoceis, 
haced alto al llegar á este punto: concen- 
traos, y pedid á Dios que os abra los ojos pa- 
ra que podais veros con claridad y sin orgu- 
llo: porquese llama á un juicio- de amor, 
en virtud del cual se os abre el camino 
de vuestra reparacion y el medio de que po- 
dais comparecer sincerados y limpios á otro 


(1) Y en vano me honran, enseñando doe- 
trinas y mandamientos de hombres. San Ma- 
teo, V. 9, 


juicio, al juicio en que cada cual recoje el 
fruto de sus obras. 

Estudiaos, os repito, y decidme: Al en- 
contraros frente á frente de vuestros herma- 
nos los demás hombres, á quienes con tanta 
ligereza condenais. y de vuestra conciencia, 
que os recuerda lo que sois ¿os habeis, por 
ventura. juzgado superiores y dignos de ser 
sus maestros, y los ministros de Aquel que 
todo lo vé y todo lo juzga? ¿Habeis podido 
dudar de que ante Dios nadie es más que 
aquello de que sus obras le hacen merece- 
dor? ¿La fé que quereis imponer á los demás 
proscribiendo y condenando el mas esencial 
atributo de las almas, la teneis vosotrost Y 
los que de vosotros la teneis, ¿cómo la ha- 
beis adquirido? ¿Por vuastra iniciativa, por 
vuestras virtudes, por vuestro estudio y es- 
fuerzos, por haber mirado la luz ó por hab er 
cerrado los ojos para no verla? Al consagra- 
ros al sacerdocio ¿habeis consultado los in- 
tereses espirituales de la humanidad, ó los 
vuestros temporales? ¿lo habeis aceptado 
como uu sacrificio, ó como un modo de vivir 
y prosperar? ¿Habeis profesado la pobreza que 
nace del anor, y la dulzura que nace de la 
humildad, ó por el contrario habeis sido aca- 
paradores é iracundos? ¿Habeis dado y ense- 
ñado å dar á Dios lo que es de Dios y al Ce- 
sar lo que es del César? En las contiendas, 
eu las guerras entre vuestros hermanos ¿ha- 
beis corrido å contenerlas y hacerlas. menos 
sangrientas con vuestra apostólica uncion, 
ó las habeis enardecido y ensangrentado 
abusando de la influencia que habeis ejerci- 
do y aún ejerceis en razon á vuestro ministe- 
rio? ¿Habeis querido como Jesús reinar en 
las almas por la caridad, ó dominar en la 
tierra por la ignorancia? Despues de tantos 
siolo-4ue habeis gobernado las conciencias, 
espiicado la moral y dirigido las socieda- 
des, ¿en qué estado habeis dejado las socie- 
dades, las costumbres y las conciencias? 
¡Ah! este no es el fruto, no, del Evangelio. 


| Levantad del suelo la bandera que Jesús 


enarboló, y, dejando de ser sacerdotes por el 
hábito, sedlo porla caridad y la predica- 
cion.» - 

Esto viene á hacer el Espiritismo; ved si 


E 


es inspirado por el espíritu del mal. El espi- 
ritismo enseña á todo el mundo el Evange- 
lio, porque es la fuente de las verdades mo- 
rales y divinas,es la iglesia cristiana y la 
iglesia de la verdad. 

Por esto no os trata con sarcarmo, ni in- 
juria, por que no es colérico ni vengativo; 
y echamos sobre vosotros una mirada de 
compasion porque habeis errado el camino. 

Y os decimos, dejad vuestras ceremonias 
dogmáticas que á nada conducen y practi- 
cad. lo puramente divino; dejad los forma- 
lismos y practicad la doctrina evangélica de 
amor, caridad y fraternidad; y los hombres 
que hoy miran con tedio y pavor una reli- 
gion humana po: que la ven insustancial, 
abrazarán con ardor y féla doctrina pura 
de Cristo; pues que el hombre para salir de 
la duda y del escepticismo, no quiere sofis- 
mas sino realidades, 

Si teneis la verdad, no debeis callar sino 
defenderla; y si sois los pastores del rebaño 
del Señor, ¿por qué no salis á recojer tantas 
ovejas perdidas? No debeis contentaros con 
predicar á los vuestros, porque estos ya os 
creen demasiado, sino iren busca de los 
muchos que hoy por desgracia, están sin 
creencia y sio esperanza. Esta ocasion es 
favorable á vosotros, pues con ella, teneis 
motivo para desarrollar vuestros teológicos 


estudios y vuestras enseñanzas, 
¡Ay hermanos! ¡Cuánto os amamos! Ha- 


beis tomado al Espiritismo como á secta sa- 
tánica, y decis que está dispuesta á comba- 
tir solo por sistema al Catolicismo, y os ha- 
beis equivocado. El Espiritismo viene al 
mando para- llamarós al seno de vuestra 
mision de la que os habeis separado; viene 
á Jlamaros al verdadero cumplimiento de la 
doctrina de Cristo, en cuyo cumplimiento 
está vuestro progreso y el de toda la huma- 
nidad. 

No creais que entre los espiritistas haya 
espiritu de secta, de ódio ni rencor alguno, 
sino el de amor enseñado por Jesús. 

Pór eso los espiritistas os amamos con el 
verdadero amor de hermanos y sentimos 
vivamente vuestro desvio; no nos importa 
que impereis en el mundo y querais llevar 


la mision del apóstol, no, al contrario, lo 
deseamos, porque el mundo necesita bue- 
nos obreros del Señor. ¡Pero al veros tan 
apartados de Cristo! ¡Al veros opuestos á su 
doctrina! En honor de la verdad, y en bien de 
la humanidad entera, combatimos vuestros 
misterios, y con voz fuerte llamamos å la 
humanidad, á la paz, al amor yá la espe- 
ranza .en Dios. 

Por que decid, ¿qué hareis de vuestra sn- 
premacia, de vuestro dominio cuando seais 
llamados al reino de Dios, sino habeis sabido 
sembrarentre las masas que os siguen, la 
tolerancia, la carida:! y el amor á todos co- 
mo manda Cristo? ¿Qué direis delante del 
Juez Supremo, si vuestra mision no ha sido 
de paz y concordia, poniendo por testimonio 
solo vuestras obras? ¿No sabeis que de nada 
os servirán vuestras riquezas y vuestro do- 
minio social? ¿No sabeis que alli-el espíritu 
se presenta desnudo sin otro patrimonio que 
aquello que posee en su conciencia? ¿De qué 
os habrá servido decir ante los que os si- 
guen; ¡yo soy! sobre mi está la sucesion 
de los apóstoles; sobre mi está el poder de 
perdonar vuestras faltas, en mi está el poder 
de atar y desatar, porque Cristo lo dijo á 
Pedro? 

Cuantos remordimientos tendrá vuestra 
conciencia que no podrá separar hasta que 
la caridad, la tolerancia, la libertad, el 
amor y todas las virtudes sean el móvil de 
vuestro deseo, 

Por Dios, hermanos que guiais al Catoli- 
cismo, dad una mirada al mundo, ved como 
por vuestra Causa hay un entorpecimiento 
grande ante el desarrollo del progreso hu- 
mano, no detengais mas la corriente, cesad 
de poner vuestra influencia entre los go- 
biernos, entre la sociedad y entre la familia. 
Dejad al mundo libre, cambiad de rúmbo y 
decid: Venga lo de Cristo que está enlazado 
con la ciencia y el progreso, separemos 
nuestras tradiciones, separemos la esclayi- 
tud, que caígan las cadenas de opresion, 
amad la libertad, sed buenos por las obras 
y la justicia en vuestros actos. 

Estas son las aspiraciones del espiritismo, 
quiere el cumplimiento del“deber, la armo- 
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nia universal y el progreso de los espiritus. 
Por eso es el cumplimiento del Evangelio 
la ley y los profetas.” E 
Ciencia clevada y sèria, es sin embargo, 
accesible á todos; filosofia severa y abstrac- 
ta cuando trata los mas profundos proble- 


mas de la metafisica, estudia al mismo tiem- - 


po y pone al alcance de las inteligencias me- 
nos cultas todas las cuestiones morales; ha- 
bla al sentimiento y á la razon, no para ir 
en pos de ridículas quimeras, sino para en- 
trar en el mundo de las realidades. 


Hé aquí por qué abraza todos los continen= | 
tes de este planeta, mereciendo crédito en- i 


tre ilustres hombres; no sólo resiste á la 
crítica, sino que llama å las escuelas filosó- 
ficas para debatir con ellas. Por esto no de- 
sistimos de invitar á nuestros impugnado- 
res, para poner en claro tan interesante ar- 
gumento. 

Repitiéndonos en nombre de la sociedad 


espiritista vuestros alímos. S. S, y herma- | 


nos José Boladeras.- Buenaventura Craugés. 
—Alejandro Llorens .—Miguel Vives.— José 
Illa.—Jaime Monfort.—Prancisco Monfort. 
—Pablo Vilajines.—Pedro Rigullada. 


A 


Con mucho gusto insertamos á continuá- 
cion el siguiente artículo, que nuestro her- 
mano D. Ramon Lagier, ha tenido la ama- 
bilidad de remitirnos: 


Campo de Elche, Enero de 1881. 


En el número 12 de La RevELacIoN, que 
acabo de recibir, he leido el fallecimiento ó 
sea la desencarnacion de mi íntimo amigo y 
correligionario D. Pedro Juan Ors, que vivia 
en Cádiz ejerciendo honrosamente la profe- 
sion de corredor del comercio, por lo que 
tengo el gusto de dictar algunos datos que 

= le distioguieron en su vida. 

“Pedro Juan Ors era natural del pueblo de 
esta provincia, Benidorm: desde muy tem- 
praná edad se dedicó á los trabajos del mar, 
y surcaudo continuamente el Occéano apren- 
dió la Náutica casi sin auxilio de maestro. 
Se examinó en la Habana donde le dieron 


su titulo académico de primer piloto. Ad- 
quirió mucha fama y nombradia de exce- 
lente marino; asi fué que en el reinado de 
Isabel II, antes de conocerse en España la 
navegacion de vapor, le comisionaron para 
llevar á la Habana un pliego de mucha ur- 
gencia dando noticia de un movimiento po~- 
lítico. Pedro Juan eligió para hacer el viaje 
un laud corsario nombrado «El Terrible.» 
Hizo la travesía de Cádiz á la Habana en 
menos tiempo que emplean hoy los vapores, 
por lo que le valió el grado de alferez ó 
capitan de fragata cn la marina pacio- 
nal. 

Pedro Juan fué el primero que me inició 

el espiritismo, cuando nadie en España te- 
nia conocimiento de sus fenómenos ni de tan 
sublime y trascendental filosofia. Tanto él 
como yo fuimos bautizados con el epiteto de 
locos y era preciso tener mucha fuerza de 
volantad para no adjurar de nuestras creen- 
cias, porque nuestra conducta respecto á la 
propaganda de tan sarta doctrina compro- 
metia altamente la distinguida posicion so- 
cial que disfrutábamos. Yo fuí elegido en 
Barcelona para tomar el mando del primer 
vapor de grandes dimensiones que hubo en 
España y á cualesquiera le hubiese balaga- 
do aquella distincion que se veia amenazada 
por lo de ser loco para algunos y particu- 
larmente para los muchos envidiosos que 
generalmente tiene el hombre que le distin- 
guen. 
- Pedro Juan Ors se casó en Cádiz y se re- 
tiró del mar. Era hombre de muy buen señ- 
tido y talento natural. No habia recibido lo 
que se“dice educacion literaria, pero era 
muy leido. En sus navegaciones procuraba 
mas por hacer provision de- libros que de 
viandas. Conservo cartas de él en las que 
me pedia libros de Francia. Yo fuí el primer 
español que compró el libro de los Espiritus 
y le remiti un ejemplar á Pedro Juan y otro 
no recuerdo si fué al Sr. Fernandez, de Bat- 
celona, que todos conocemos. 

Despues le remiti «La vida de Jesus,» por 
Renan, que acabada de publicarse; el libre- 
ro me dijo.que se vendia como paja de tan- 
tos que se aglomeraban para comprar dicha 
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obra. Pedro Juan la leyó y me contestó di- 
ciendo: 

«He leido con gusto la vida de Jesus y no 
se puede negar de que Mr. Ernesto Renan 
eg un profundo historlador, pero como filó- 
sofo discipulo de la escuela de Hegel, no 
tiene principios fijos en esta obra, se le vé 
inclinado al materialismo: solo dá un golpe 
en el clavo y dos en la kerradura.» 

Todos los escritores católicos que por en- 
tonces refutaron la referida obra de Mr. Re- 
nan, llenando gruesos volúmenes, no al- 
canzaron decir tanta verdad como dijo Pe- 
dro Juan en pocas palabras. Lo mismo suce- 
dió con el folleto del Sr. Capdevila negando 
la existencia de Dios, que si no hubiera sido 
por los espiritistas esclarecidos, no se hu- 
bieran destruido sus conceptos materialis- 
tas-ateos, La religion católica y todas las 
demás que se llaman positivas, han demos- 
trado su impotencia para discutir con el 
ateismo que solo halló contrapeso, en nues- 
tra filosofía, Antes de aparecer el Espiritis- 
mo se publicaban en Londres mas de veinte 
periódicos ateos; ocho en Francia, seis en 
Italia, de los cuales hoy no queda ninguno. 
En España no habia publicaciones apoyadas 
en el ateismo, por que entonces no se per- 
mitia escribir sobre esta materia, pero no 
faltaba su cátedra en la universidad central 
de donde salian los médicos alópatas, ma- 
terialistas puros ó hipócritas por convenien- 
cia. 

El Espiritismo, pues, demuestra que es la 
filosofía religiosa que mas rápidamente ha 
progresado en la historia humana. Está ya 
enjugando muchas lágrimas y atenuando 
las penalidades inherentes á esta vida, solo 
falta que personas autorizadas dentro de la 
doctrina dispongan la manera de darle una 
agrupacion sólida y universal á fin de reu- 
nir nuestras fuerzas, asi como por ejemplo, 
en una asociacion de seguros mútuos de vi- 
da; no hago mas que iniciar una idea, 

No es estraño que el entierro del cuerpo de 
D. Pedro Juan Ors se haya hecho en Cadiz 
puramente laico, siendo asi que es una gran 
ciudad culta é ilustrada, á pesar-de ser un 
tanto levitica. Aquí en el campo acaba de 


suceder otro caso que voy á relatar para 
que se comprenda la fuerza moral que va 
adquiriendo nuestra creencia. 

Ha sucedido una desgracia hace pocos 
dias. El hijo de un labrador muy acomodado 
de este campo, jóven de 20 años que condu- 
cia un carro cargado de vino, cayó debajo 
de las caballerias y las ruedas del vehiculo 
le pasaron por encima dejándole cadáver en 
el acto. 

El padre del difunto, Luis Alemañ, es es- 
piritista bastante esclarecido y su madre 
medium vidente de verdad probada. Ambos 
acudieron al momento al sitio de la catástro- 
fe y al formar el expediente el juez de pri- 
mera instancia del pueblo mas inmediato, 
Monforte, declararon que toda su familia 
eran espiritistas y no consentian de ningun 
modo que empleados de la iglesia intervinie- 
ran en el entierro de su hijo. El juez hubo de 
ceder á la demanda y el cura del puebló no 
se opuso á que se hiciera el entierro ci- 
vil. Acudió al cementerio muchísima gente 
atraida por la novedad. El padre repartió li- 
mosna á los pobres y pronunció un discurso 
notable por su fondo ante la tumba de su 
hijo en el que esplicó la inmortalidad del al- 
ma y el infinito amor de Dios á quien no se 
debe atribuir, dijo, aquella «desgracia, hija 
de los designios de la providencia que no es- 
tán aun al alcance del saber humano.» 

Puesto que se hace largo este relato per- 
mitasenos que me despida de mi buen ami- 
go Pedro Juan å quien dedico estas lineas: 

Tú, hermano querido, que padecistes tan- 
to ó mas que yo surcando el Atlántico, en 


. donde se impresionan las almas generosas 


á la vista de aquel espectáculo sublime del 
infinito; espectáculo que habla con el hom- 
bre y le dice: Inmortalidad! * 

La ley del amor ó simpatía que nos unió 
en la tierra, ley de gran fuerza que está, 
dentro del hombre, no me abandonará ja- 
más, y la atraccion fluídica de tu elevado 
espiritu nos hará solidarios dentro de la 
vida de Dios. 


Ramon Lagier. 
A 
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LOS MUERTOS VIVEN. 


La señora J. T., vinda, residente en Bar- 
celova, la cuál no tiene ni la mas remota 
nocion de espiritismo, me refirió hace pocos 
dias con la mas sencilla ingenuidad el si- 
guiente acontecimiento. 

Hace cinco años falleció mi padre. 

Este profesaba á mi esposo un cariño que 
si hubiese sido hijo propio no hubiera podi- 
do ser mas acendrado, 

Mi esposo á su vez le correspondia con 
el mismo afecto. 

Trascurrió un año despues de este acon- 
tecimiento. 

Durante este tiempo no pasó nn dia sin 
que juntos ambos á dos no eleváramos nues- 
tras preces al eterno Padre por el descanso 
de su alma. 

Mi esposo gozaba de la mas perfecta 
salud. 

Morábamos en el pueblo de C. donde des- 
empeñaba el cargo de Secretario del Ayun- 
tamiento. N 

Una mañana al despertarse me dijo lo si- 
guiente. 

¿No me bas oido hablar esta noche? 

No; le contesté, estrañando su pregunta. 

No te afectes por lo que voy á decirte, re- 
puso con alguna emocion, es uu suceso ex- 
traordinario que yo mismo vo acierto á es- 
plicarme. 

Esta noche estaba hablando con tu padre. 

Le vi perfectamente, estuvo sentado en 
esa silla que hay á la cabecera de la cama 
enla que dejo mi ropa. 

Un ropaje blanco, suelto y con grandes 
pliegues le cubria hasta los pies. 

La tela era de una trasparencia tal que 
casi no se podian apreciar sus contornos, 
mas bien parecia un vapor ó nube blanca 
por su maravillosa diafanidad. 

Estaba sonrosado y las huellas de la 
muerte no se dejaban traslucir en su sem- 
blante. 

Su mirada cra tranquila y-de una espre- 
sion dulce y conmovedora. $ 

Su cabeza que conservaba sus hermosos 


cabellos blancos estaba orlada de una aureo- 
la de luz opaca y trasparente como la que se 
representa en las imágenes de los santos. 

Me llamó por mi propio nombre y me di- , 
jo, con un acento reposado y una voz me- 
lodiosa cuyos ecos todavía vibran en mis 
oidos, 

No te asuste mi presencia, no vengo á ha- 
certe ningun daño, mi espíritu te profesa el 
mismo afecto que antes de nuestra separa- 
cion. 

Vengo para advertirte que te dispongas 
para abandonar este mundo. 

El tiempo de prueba ha terminado para ti 
y Dios te destina á otra existencia mejor. 

No te sobresalte ni altere esta noticia, 
mas allá de la tumba se encuentra el reposo 
para los espíritus adelantados que han in- 
vertido su tiempo en el trabajo y la práctica 


de la virtud. 
Los hombres os asustais å la proximidad 


de la muerte por que no la comprendeis. 

La muerte es el seguro puerto que se en- 
cuentra despues de la violenta tempestad 
de la vida, en que siempre estais espuestos 
å zozobrar arrebatados por el impetuoso hu- 
racan de vuestras pasiones. 

En este mundo terrenal es inútil buscar 
la felicidad porque no podeis encontrarla. 

El espiritu del hombre comprende que ha 
sido creado para otra existencia mas su- 
perior. 

De aquí nace el que ninguno esté conten- 
to de su suerte. 

En el mundo de los séres desencarnados 
donde morarás en breve, se goza de la mas 
perfecta tranquilidad. 

El espiritu vaga libre en el espacio, des- 
prendido de la impureza de la materia, las 
pasiones carnales no ejercen influencia sobre 
él y muy por encima de los deseos y aspi- 


. raciones que agitan vuestro corazon mira- 
| mos como nimiedades lo que vosotros califi- 


cais de hondo pesar, es mas, nos alegramos 
de vuestros infortunios, por que vemos en 
ellos pruebas que Dios os envia y por las 
que debeis pasar para purificar vuestro es- 


\ pirita. 


Adios, prepárate para dejar este mundo 


Zn 


con la tranquilidad de un alma justa y cum- 
pliendo con tus deberes de cristiano. 

¿Y mi esposa, y mis hijos? le interrumpi, 
¿quién proveerá á sus necesidades? 

Dios, repuso tu padre con acento solemne, 
nuestro buen padre espiritual, que nunca 
abandona á los que con entera fé depositan 


` en él su confianza, 


La época de la regeneracion de la especie 
humana ha comenzado. 

El inmenso clamor lanzado durante tan- 
tos siglos por la doliente humanidad opri- 
mida, escarnerida y esplotada ha conmovido 
al eterno padre que lo es de todas las cria- 
turas. 

La sociedad ha creado privilegios odiosos 
á los ojos de Dios, 

El hombre ha abusado de sus facultades, 

Pero en breve un nuevo sol iluminará el 
espacio. 

La mano compasiva del Señor, rasgó la 
venda que cubria los ojos ile la inteligencia 
de las criaturas. 

La caridad y el amor al prógimo impera- 
rán sobre la tierra, 

El fuerte será el apoyo del débil. 

El sábio ilustrará al ignorante y será su 
guia, 

Los primeros síntomas da la regeneracion 
social, se observan ya sobre la tierra, 

Nuevas ideas desconocidas agitan y con- 
mueven la sociedad, z 

Fenómenos estraños que la ciencia no _se 
esplica se reproducen á cada momento. 

Los sábios se confunden, los escépticos 
dudan, los tímidos tiemblan, y los improvi- 
sados, los elegidos, sejuntan, elevan sues- 
piritu á Dios y le bendicen por su infinita 
bondad. 

Adios, no olvides mi advertencia y dale 
gracias por haberse apiadado de tí. 

Al pronunciar estas palabras desapareció 
como una luz que se apaga á impulso del 
viento. 

Habrá sido un sueño, le dije con objeto de 


tranquilizarle, sosiégate y encomendemos su | 


alma á Dios. . 


No lo creas, repuso mi esposo pasándose | 


la mano por la,frente como tratando de ale- | 


jar una idea abrumadora. 


Juraría que estaba despierto y que hasi- 
do nna realidad, 


Trascurrieron tres dias. r 

Serian las cuatro de la madrugada de una 
fria mañana de invierno. 

Reposábamos tranquilos cuando fuertes 
golpes dados en la puerta de nuestra -casa 
nos hicieron despertar sobresaltados. 

Se percibia en la calle el murmullo de va- 
rias voces: 

Mi esposo se tiró de la cama precipitada- 
mente y se asomó á la ventana. 

Una voz varonil le intimó con acento do- 
minante la órden de vestirse inmediatamen= 
te y personarse en la casa de la villa. 

Una partida de carlistas acababa de lle- 
gar al pueblo y se necesitaba á mi esposo 
para que facilitase las listas con objeto de 
imponer una contribucion. 

Durante el dia no pareció por casa ni to- 
mó un bocado de la comida que le mandé. 

Por la tarde los carlistas abandonaron el 
pueblo y mi esposo se retiró á su hogar, 

Una culentura abrasadora y frecuentes 
golpes de una tos violenta le obligaron á 
meterse en el jecho. 

A la mañava siguiente se encontraba 
peor. 

En la expectoracion arrojó algunos espu= 
tos de sangre. 

Hice venir al médico, el cual calificó la 
enfermedad de una pulmonia fulminante. 

Este que era íntimo amizo de mi esposo 
no seseparó de la cabecera de su cama, 

La ciencia agotó sns recursos. 

Todo fué en vano. 

Tres dias mas tarde mi esposo bajaba å la 
tumba. 

La preiiccion de mi padre se habia cum- 
plido. 

Lo que califiqué de una pesadilla, habia 
sido una realidad.. . 


Gustavo. 


A 
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UNA SESION DE TIPTOLOGIA. 


«La causa concerniente ¿la exis- 
tencia de los Espiritus, tiene por 
causa primera la ignorancia de su 
verdadera naturaleza.—Allan_ Kar- 
dec, Libro de los Médiums, Cap. I. 


Aunque, gracias al adelanto que se ha 
efectuado en la sublime ciencia del Espiri- 
tismo, ha caido en desuso, pero no en olvi- 

- do, el medio e obtener comunicaciones de 
los Epiritus, conocido cou el nombre de la 
tiptología, el centro fa:miliar «El Progreso,» 
cuya direccion se me confió, acordó que, por 
este medio principalmente, se obtuviesen 
todastas comunicaciones que, con el permi- 
so del Padre celestial, se dignasen darnos 
los que, por el bien y adelanto moral é in- 
telectual de los hombres, se afanan y des- 
velan, es decir, los Espiritus del Señor. 

Muy buenas y bellas recibiérouse, las cùa- 
les vieron la luz pública en la Revista de 
Estudios Psicológicos de Barcelona, y Otras 
que, por su carácter familiar, no se publi- 
caron. z 

Al ailoptar este centro este medio de co- 
muvicacion, lo hizo porque creyese ser el 
-mejor para desvanecer la dada y la incredo- 
lidad, pues que siendo dos los médiums que 
sirven para dar impúlso á la cestita. no 
puede, á no haber antes un acuerdo entre 
ambos, coutestar á toldo, y mucho menos 
cuando las preguntas se hacian mental- 
mento, lo que era imposible toda mala in- 
tencion ó engaño. 

Yo creo que, si en algunos centros de es- 
tudio se adoptase el crstito, quizá contribui- 
vía á acrecentar la fé y la creencia. No es 
querer «lecir con esto, que demos un paso 
retrógrailo y volvamos al principio de lo que 

ya el progreso abolió. z 

Entre los muchos amigos á quienes he 
tenido la dicha de germivar en su pecho la 
santa creencia que sustento y que me hace 
tan feliz en medio de los crueles sufrimien- 
tos de mi enfermedad, se hallaba mi- buen 
amigo T. M., el que tenia un vivo deseo de 
asistir á ajguna de nuestras sesiones. 


ji 
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Una noche pues, el 5 de Noviembre de 
1875, cuando ibamos á comenzar, compare- 
ció mi citado amigo, que hacia pocas horas 
que habia Hegado á Barcelona. 

—Viene V. muy á tiempo, le dije. Vamos 
á empezar la sesion, y si quiere podrá hacer 
alguna pregunta. 

—Bien, lo haré, pero han de ser men- 
tales. 

—Precisamente es asi como las hacemos 
aquí, y empezamos, pues, los dos mediums 
A. y C. y al poco rato se entabló el siguien- 
te diálogo entre mi amigo T. M, y el Es- 
piritu. 

—¿Está con nosotros algun Espiritu? 

El cestito dió un golpe para indicar: —Si. 

—¿Eres Espíritu de familia mia? 

La misma contestacion. 

—¿Tu nombre? 

—Francisco (escrito). 

—¿Tu apellido? 

—M. 
os el que pienso ahora? 


—Si. 

—¿Cuánto tiempo hace que dejaste la 
tierra? 

—Ocho años. 

Mi amigo consultó la fecha, y dijo: 

Es muy cierto. Hizole una pregunta men- 
tal á la que contestó el Espiritu: 

—Hice todo lo que pude, pero fué inútil. 
Mi situacion era terrible, 

(Pregunta mental). 

—Pedi auxilio y fué en vano. Los que nie- 
gan la sucesion de vidas no pueden com- 
prender lo que pasó por mi. 

(Pregunta mental). 

—;¡Hermano! hay cosas que no pueden 
decirse. 

(En alta voz). ¿Quién te lo impide? ` 

—Dios. 

(Pregunta mental), 

—¡Hermano! no puedo. 

(Pregunta mental). 

—¡Hermano! ¡Caridad! Adios. 

Las preguntas mentales las ignoro aun, 
pero segun los antecedentes que tengo, el 


| amigo T. M., perdió un hermano suyo, de 


muerte no se sabe si casual ó intencionada- 
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mente, y por las respuestas del Espíritu tra- |] res humanos y de condicionos morales: en 


taba el amigo T. M. de saber la verdad del 
hecho; pero segun han dicho diferentes Es- 
piritus, el que cree que los Espiritus todo lo 
saben y todo nos lo han de decir, se equivo- 
can de medio á medio. El que posee una 
credulidad excesiva y no consulta á la ra- 
zon en todo lo que le dicen los Espíritus, 
está muy espuesto á ser el blanco de los 
Espiritus ligeros y mentirosos, así es que 
debe tenerse sumo cuidado con lo que de 
ellos viene y estudiar con gran esmero to- 
das las comunicaciones y no dar ningun va- 
lor al nombre que lo firma, pues ellos se va- 
len de todo para lograr su deseo. 

Recomiendo muy eficazmente la lectura y 
estudio del capitulo XXI de «El libro de los 
Médiums,» cuyas enseñanzas son muy apre- 
ciables para evitar las acechanzas de los 
Espíritus inferiores, para quienes pedimos á 
Dios conceda todo el bien que para nosotros 
deseamos. 


Jost Arrufat Herrero. 


Barcelona 19 Enero 1881. 


MEDITACION SOBRE LAS FACULTADES 


MEDIUMNÍDICAS, 


No es posible virtud sin mo- 
ral, ni religion sin virtud. 


Parece dibujarse á lo lejos un horizonte 
que marca con sus vivos tintes un porvenir 
risueño, á juzgar por las facultades me- 
diumnímicas que progresivamente se ven 
desarrollarse en variedad y número incal- 
culable, á mas de las que son ya conocidas 
por las obras fundamsutales del filósofo 

-maestro Allan-Kardec, qué, como instru- 
mentos eficaces y necesarios, se presentan 
para con ellos investigar el vasto campo del 
infinito; tal es posible aseverar dada la in- 
mensidad que puede abrazar el estadio del 
espiritismo. 

Estas facultades se evidencian de una 
manera palpable, en todas las clases de sé- 


mayor ó menor grado de elevacion por las 
mismas, y en todos ellos, comio por ellas, 
fenómenos efectos de causas sobrenatura- 
les, á nuestro parecer demostrándose mara- 
villosos, aunque desde luego sujetos á las 
múltiples leyes naturales infinitas, que se 
sustraen de nuestro alcance á distancia in- 
mensa de poder ser apercibidas- por senti- 
dos groseros y comprendidas ni remota- 
mente por el estado de ignorancia que nos 
es propia. 

Estraños efectos ó fenómenos se prolucen 
por las facultados de los «lesignailos con el 
nombre de mediums; obedeciendo á distintas 
causas, y en proporcion del estado moral de 
los referidos, guardando analogía. 

Compruébase mucho de lo que no puede 
escaparse å la penetracion del obserrador 
concienzudo, por el reflejo de intenciones 
maléficas, pronósticos de siniestros fines que 
forman el cuadro sombrio dó á la vez en su 
fondo oscuro se maniñesta la existencia de 
una fuerza moral irresistible; obrando para 
que tarde ó temprano con asombro de los 
descreidos, produzca un resultado util,” del 
cual sabe aprovecharse el mas inclinado, y 
como severa leccion aumente la experien- 
cia, deduciéndose como consecuencia inme- 


diata, la bondad y justicia infinita de Dios.” 


El desarrollo asombroso por su rapidez, 
de las facultades fisicas, vá formado una 
variedad de médiums, al parecer sin tiempo 
necesario: por lo que en las primeras in- 
fluencias fluídicas ya se producen fenóme- 


nos por la impuision do los séres invisibles 


que son los que se ocupan «el desarrollo de 
las mediumnidades, y como inferiores sue- 
len esplotar la ignorancia de los alucinados, 
buscando se produzca la confusion, la duda, 
secundando con habi'idad estraña las ideas 
de los mismos instrumentos imper/ectos, 
con el propósito de desvirtuar los hechos 
verdaderos. Š 

Esto tiene su razon de ser en el mal uso 
que se hace de las facultades, y en la poca 
moralidad del instrumento, que atrae á los 
séres invisibles de sus misinas condiciones, 
entregándose á ellosá discrecion, eu busca 
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de un producido material, con menosprecio 
de los que intentan enseñarles la verdad y la 
moral; no la sabiduría para adquirir titulos 
vanidosos y considerarsé superiores á los 
demás, sin antes tratar de su perfecciona- 
miento propio. 

La condicion moral de los mediums de 
este género, se patentiza con los mismos 
hechos que por estos se producen; y nótese 
que los seres in visibles se valen de ellos pa- 
ra alimentarles cualidades inmorales; 
valiéndose de hábil táctica, á fin de mante- 
nérselas con vivo fuego y enardeciendo sus 
pasiones; buscan las fomentaciones de un 
orgullo desmesurado que se sobrepone á la 
razon natural, y sobreviene la fascinacion y 
el enceguecimiento. Así la relacion es inti- 
ma, y el campo que en manos de hábiles 
agricultores hubiera sido cultivado conve- 
nientemente, empieza å producir punzantes 
espinas. 

Aquellos que tratan constantemente de 
quebrantar las entrañas de una tierra in- 
culta, se ven obligados á abandonarla para 
buscar otras donde puedan producir lo que 
en aquella no pudieron, contribuyendo asi å 
la devastacion de las asperezas por el ejem- 
plo 4 la vista del benéfico fruto recogido. 

La relacion directa entre séres encarnados 
y desencarnados, es la razon de sus condi- 
ciones morales, ó en atencion al deseo que 
tengan de mejorarlas primero; parece este 
un axioma irrecusable. 

Por efecto de la ignorancia se reclama la 
ayuda y asistencia de séres superiores en 
moralidad á vosotros, sin los titulos que á 
ello nos hagan acreedores, no con mereci- 
mientos que por la virtud se busquen; y an- 
tes de recapacitar estas verdades, entre un 
foco mal sano se lanzan quejas, considerán- 
dose injusticia no sucedan, ó de lo contrario 
parece que todo lo que se produce es muy 
bueno, sin mirar que la imperfeccion es su 
fundamento. Y como todo se considera ló- 
gico y natural, aparece con aspecto risueño, 
sin ver que ello parte de una fuerza desco- 
nocida ,arapetada tras la ignorancia, y es- 
cudeda cos la inmoralidad de los alucinados. 

La fé alienta, y aun sin esta se demues- 


tra no estar eximido de la misericordia de 
Dios; es verdad, pero hay que tener en cuen- 
ta que este Sér no se opone al albedrío de 
cada uno, por lo que si es solidario de las 
consecuencias que se sufren por la eleccion, 
y en proporcion de los actos que se cometen. 

Vasto, vastisimo campo ofrece el'estudio 
del Espiritismo; pero para entrar á esplo- 
rarlo, necesario es revestirse de moral; ras- 
gar los hábitos sociales y mundanos que fo~- 
mentan las pasiones, para descender á una 
condicion humilde y proseguir en segui- 
miento de su doctrina por la- caridad que 
debe llevarse 4 la práctica, sin lo que la 
Creacion no existiría. 

La filosofia, la razon luminosa abre bre- 
cha para poder penetrar en un campo des- 
pejado, florido vergel de inapreciable bien 
al parecer constituido por enmarañadas sel- 
vas en que se encuentra la verdad, la luz 
que es la moral evidenciada con mayor cla- 
ridad, á fin de que se opere mejor convenci- 
miento en vez de buscarlo por el descubri- 
miento de leyes desconocidas, que nO se 
pueden ni se deben saber sino muy paulati- 
namente y en proporcion del desarrollo de 
la virtud en el sér. 

Comiéncese por moralizar para que Con 
tan buena condicion se supla al saber, atra- 
yendo así á los que por ese medio pueden 
suministrar sus benéficas luces; trabájese 
sin cesar por convencer con razones claras 
y efecto de causas desprovistas de confu- 
sion, por el desenvolvimiento de méritos 
continuados, incitando con ellosá la prácti- 
ca del bien, sin pretender escalar el santua- 
rio de las leyes desconocidas por la ambi- 
cion de saber, porque la fascinación, aluci- 
nacion y orgullo producen repetidas caidas 
de error en error hasta quedar sumergidos 


en insondable abismo. 
Doctrina y verdad debe constituir el anhe- 


lo de los que se dedican al estudio de la 
ciencia que trata de la naturaleza, origen y 
destino de sus espiritus, y de sus relacio- 
nes con el mundo.corporal, por medio del 
progreso sucesivo del adelantamiento mo- 
ral, para que por ello sea acreedor å lo que 
tan audazmente se pretende merecer, el 
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conocimiento de las leyes fisicas que rigen 
el Universo, por el fenómeno espiritista 
provocado. 

Nada hay_sin tiempo, ni titulo sin mérito, 
y este se obtiene por la práctica de la virtud 
que se sucede á la moral, basada en el prin- 
cipio del amor, 

Hé aqui loque al respecto dice el filóso- 
fo maestro Allan-Kardec: 

«La facultad mediumnimica depende del 
organismo, es independiente de las cualida- 
des morales del medium. y se la encuentra 
desarrollada asi en los mas indignos como 
en los mas dignos. No sucede lo mismo con 
la preferencia que dan los buenos espíritus 
al medium. 

Resulta que los mediums imperfectos mo- 
ralmente, tarde ó temprano, y que no se 
enmiendan, son presas de los malos espiri- 
tas, que á menudo lo conducen å su ruina, 
y å las mayores desgracias aun en este mun- 
do. Es cuantaá su facultad, de bella que 
era y que hubiera continuado siendo, se per- 
vicrte al principio y concluye por estin- 
guirse. s 

Lo que constituye á un medium. propia- 
mente dicho es la facultad, y bajo este as- 
pecto, puede estar mas ó menos formado ó 
mas ó menos desarrollado, Lo que constitu- 
ye el medium seguro, al que verdaderamen- 
te puede calificarse de buen medium, es la 
aplicacion de la facultad, la aptitud para 
servir de intérprete á los buenos espiritus. 
Dejando á un lado la facultad, la potencia 
del medium para atraer á los buenos espi- 
ritus y rechazar á los malos, está en razon 
de su superioridad moral; esta superioridad 
es proporcional å la suma de cualidades que 
constituyen el hombre de bien. De este mo- 
do se concilia la simpatía de los buenos y 
ejerce ascendiente sobre los malos. 

Por la misma razon aproximándole á la 
naturaleza de los malos espiritus, la suma 
de imperfecciones morales del medium le 
quita la influencia necesaria para alejarlos; 
son ellos los que se imponen á él. 

Para imponerse á los mediums, los malos 
espiritus saben esplotar hábilmente todas 
las imperfecciones morales, y la que los es 


mas propicia es el orgullo, y por esto es el 
sentimiento que «lomina en el mayor núme- 
ro de medinms obsesados y sobre todo en 
los que están fascinados. El orgullo les hace 
Creer en su infalibilidad, y rechazar las ad- 
vertencias. Desgraciadamente este senti- 
miento es escitado por los elogios de que son 
objeto los mediums; cuando tienen una fa- 
cultad algo notable, se les busca, se les adu- 
la y acaban por crear en su importan cia, juz- 
gåndose indispensables, lo cual les pierde.» 

Hé aqui unas observaciones hechas al 
respecto por un moralista; 

«El medium debe no olvidar jamás que 
está llamado por el Ser Supremo á cumplir 
en la tierra una mision mas ó menos impor- 
tante, y, por lo tanto, debe hacerse dig- 
no de esa mision con su conducta altamen= 
te moral, con-su fé viva, auugos ilustrada, 
y con la práctica constante del amor y ca- 
ridad, lema que debe escribir en su corazon 
con caractéres indelebles, y que no debe 
limitar á determinadas personas ó familias, 
sinó que debe hacer estensivo 4 todos los 
hombres, á los que mirará y tratará como 
verdaderos hermanos. 

Tampoco debe poner en olvido que su mi- 
sion es mora! y solamente moral. Evite pues, 
so pena de tener que sufrir muchos desen- 
geños, toda cuestion cientifica, literaria-ó 
politica con el espíritu que con él se comu- 
nique, pues la mision de los espíritus es ha- 
cernos mejores, no mas sábios. 

Antes de admitir la santa mision å que se 
les llama, medite, mida sus fuerzas, recuer- 
de que «muchos serán los llamados y pocos 
los escojidos»; prepárese para una lucha ti- 
tápica, tenaz, continuada, pero nunca su- 
perior á sus fuerzas. Armese de valor, re- 
vístase de aquella fé que muda de asiento 
las montañas, y entonces acepte agradecido: 
la victoria coronará sus esfuerzos; una luz 
emanada del Creador de Jas luces bañará su 
espíritu, y, por mas que ruja sobre su ca- 
beza la mas deshecha tormenta, una paz, 
ina beatitod inalterable marcarán los lati- 
dos de su corazon siempre tranquilo. 

Si, por el contrario, despues de haber re- 
cibido las mercedes que todos los mediums 
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recibimos, en el momento de la prueba va- 


cila, en lugar de esa luz que siente en si el | 


que la recibe, que no sabe explicar en que 


Consiste, que no puede reflejar, se hundirá | 


en un caos tenebroso, yen lugar de aquel 
valor que desafia lā tormenta, que los te- 
mores, quizás hasta entonces desconocidos, 
barán de él un sér debil y desgraciado. 

El mayor desinterés debe ser el móvil de 
todos sus actos. 

Sea humilde hasta el punto de igualarse 

‘con el inferior de sus hermanos; caritativo 
hasta el punto de estar pronto á sacrificarse 
en pró de la criatara mas insignificante, y 
aun de sus mas encarnizados enemigos, 
tolere siempre en los demás todas las faltas 
que observare, y cuundo sea llamado á cor- 
rejir, hágalo mas bien con el buen ejemplo 
que con palabras, y en este caso emplee 
aquellas que la parezcan mas snayes. 

Sea. por fin. juez tan severo como. para 
consigo mismo, cuando indulgente para sus 
hermanos. 

Como el medium ha recibido pruebas que 
no le dejan duda acerca de la realidad de las 
verdades fandamentales y de la existencia 
de un Sér Supremo, existencia é inmortali- 
dad del alma y de un premio ó castigo 
siempre proporcionado al mérito de la bue- 
naobraóála gravedad de la falta; como 
por otra parte se le ha señalado el camino 
que debe seguir para llegar mas pronto á la 
vida, su responsabilidad será tanto mayor 
cuanto mas haya recibido. 

¡Ay del medium que no tiene una fé su- 
perior å la de los demás hombres! 

¡Ay del medium que flaquée en el mo- 
mento de la lucha! 

Por mil veces feliz el que con valor com- 
bata porque á cada paso; á cada momento 
recibirá pruebas mas y mas evidentes de la 
proteccion divina. 

Los hombres podemos engañarnos reci- 
procamente, pero no podemos engañar á los 
espiritus que leen nuestro pensamiento me- 
jor y con mas facilidad de la con que noso- 
tros leemos en un libro. 

Guárdese, pues, el medium de querer sor- 
prender al espiritu que le inspire, y guár- 


| dese de proponerle cnestiones frivolas; no se 


preste jamás å los ruegos de sus camaradas 
cuando aquellos no tengan un alto fin moral, 
no trate de investigar lo venidero al hacer 


i alguna pregunta, eleve siempre su espíritu 


á Dios y å sn ángel custodio; obre siempre 
de buena fé, y, á pesar de esto, no se crea 
libre de que se le engañe, pues que se le 
sujetar; da clase de pruebas antes de 
expedírsele ul titulo de Medium Escogido.» 
| Dicho lo que antecede, permitaseme que 
termine incitando á la fé viva, esperanza 
floreciente y caridad practicada. 


L. L. M. 


(De El Espiritista.) 
AS 


VARIEDADES. 


| EL DOCTOR, JACOBO. 


LEYENDA, 


L 


Si por el Doctor Jacobo 
Preguntais á un veneciano, 
Os dirá que es el anciano 
Más sábio de todo el globo. 

Médico por vocacion 
La sigue tan á conciencia, 
Que para él es la ciencia 
Más que ciencia, religion. 

Dando al enfermo salud, 
Tranquilo vive el buen viejo, 
Siendo en Venecia un espejo 
De irreprochable virtud. 

Vive aislado, solitario, 

Y aunque es jovial y sociable 
Y cariñoso y afable 
En un grado extraordinario, 

-El pueblo todo sabia. 

Que de mucho tiempo atrás 


Ningun sér vivió jamás 
Del Doctor en compa 
Esto el vulgo comentaba, 
Por oso la Inquisicion, 
Tenazmente, su atencion 
Sobre el Médico fijaba. 
Mas como él de buen cristiano 
_Austero deber cumplia, 
El Tribunal se abstenia 
De poner en él su mano. 
Vivia el Doctor Jacobo 
De quien el vulgo decia 
Que él era quien más sabia 
De los Médicos del globo. 


TL. 


Noche; el viento retumbaba 
Y los muros azotaba 
De la casa del Doctor, 
Quien largas horas llevaba 
Estudiando con ardor. 


Ambos codos en la mesa 
Y ambas manos en la frente: 
La vista en el libro presa, 
Del Doctor sobre la mente 
Reflexion profunda pesa. 


- Ni uneco å vibra» se atreve 
Dentro de aquella morada, 
Sólo, á veces, se oye el leve 
Rumor de una hoja agitada 
Que del libro aquél se mueve. 


Y llegan á resbaler 
` Horas, una y dos y tres, 
Y el Médico sin cesar 
Está, con doble interés, 
Engolfado en estudiar. 


Y no diera conclusion 
A estudio que tal durara, 
Si en el macizo porton 
Rudo golpe no sonara 
Con seco y rápido son. 


Alzó el Doctor la cabeza, 


== 


Tendió en torno una mirada, 
Mostró profunde extrañeza 
En su rostro retratada, 
Y cerrando coo presteza 

El libro, dejó sı? asiento 
Y exclamó:—¿Quién vá? decid:— 
Y breve, imperioso acento 
—¡Es la Inquisicion! abrid.— 
Respondió!e en el momento. 


Hondo, profundo terror 
Fulminó su fuerte rayo 
Sobre el alma del Doctor 
Sumiéndola en el desmayo 
Del más intenso pavor. 

Abrió, y como los reptiles 
Entran en honda caverna, 
Asi con temores miles 
Ala luzde una linterna 
Penetran los alguaciles 

En la casa dei Doctor, 

Que vió encararse con él 
A un sombrio inquisidor 
Sin duda, de aque! tropel 
De esbirros, jefe mayor. 
—¿Sois Jacobo?— 
—El mismo soy, 
Mas la impaciencia me abrasa 
Pues no alcanze por qué hoy 
Al Santo Oficioren mi casa, 
A tal hora viendo estoy.— 
Inquisidor. 

Respuesta no ha de obtener 
De mi lábio esa impaciencia; 
Mas si lo quereis saber 
Mejor que vuestra conciencia 
Nadie podrá responder. 

Jacobo. 

Mi conciencia limpia está: 
Ella es horizonte inmenso 
Que nunca sombras verá, 
Porque el sol de la fé, intenso; 
Perenne laz la dará. 

Este hogar franco teneis, 
Mirad, registrad sín tasa, 


Allanad cuanto gnsteis: 
Nada dentro de mi casa 
Hailar contra mi podreis. 
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En verdad que no esperaba 
Del buen anciano el aviso, 
Ni para obrar su permiso 
La turba inquisitorial: 
Pronto inundaron la casa 
Y rincones y aposentos 
Registraron, avarientos 
De uu indicio criminal. 


Nada de tocar se olvidan 
Agnellas manos impuras; 
Y forzando cerraduras 
Y rompiendo sin temor 
Muebles, estantes. Cajones, 
Los esbirros, sio rebozo, 
Hicieron hondo destrozo 
En la casa del Doctor. 


Todo se vé y escudriña, 
Con afan extraordinario, 
Y solo resta un armario 
Que, embutido en un rincon, 
Es el punto donde fija, 
Y á fé con sospechas miles, 
Aquel turbion le alguaciles 
Su redomada atencion. 


Fué, pues, abierto el armario: 
Viéronse en él colocadas 
Varias prendas desechadas: 
Mas bien se puede observar 
Que el Doctor está vendido; 
Frio sudor su faz brota, 
Y por su cuerpo se nota 
Leve temblor circular. 


El jefe de los esbirros 
Nota emocion tan profunda, 
Y entonces por vez segunda 
Hacia el armario llegó. 
Golpeó con fuerte mano 
Del mueble uquel en lo hondo 
Y súbitamente, el fondo 
De aquel armario saltó. 


Ronso gemido de espanto 
Lenzó «1 Doctor de su boca: 
Su mano elevóse loca 
Sus sienes á golpear, 

Y todos, todos temblaron, 
Pues aquel cajon secreto 

En su fondo un esqueleto 

Permitia contemplar. 

Rigida, triste, sombria 
Su descarnada silueta, 
Mostraba inmóvil, escueta 
Y blanco como ia marfil, 
El reflejo de las luces 
Que sobre él se posaba. 

De sus huesos arrancaba 
Fosfóreos brillos mil. 

—¡Gentil, hereje, protervo;— 
Al cabo de un breve instante 
Con rudo acento vibrante 
Exclamó el inquisidor: 
—Prueva á tu culpa faltaba, 
Mas hoy de faltarnos Cesa; 
¡Di si ante la prueba esa 
Es posible otra mejor! 

Pero no importa. el castigo ` 
No tardará largos plazos, 
¡Atadle manos y brazos 
Y en la cárcel con él dad! 

Y en cuanto á esos restos viles, 
No bien apunte la aurora, 

La hoguera deveradora 

Con ellos alimentad! 


— ¡Imposible! —el Doctor dijo 


“Cuando hubo el fraile acubado:— 
Ese esqueleto es sagrado 


Para ti! Si osas á él, 

Pronto å quebrantar tu alma 
Implacables, violentos, 
Profundos remordimientos 
Te asaltarán en tropel! 


No pongas en él tus manos 
De deshonra marca oscura, 
Pues la sangre siempre pura 
Que esos huesos fecundó....— 


Jacobo acabar no pudo: 
A él un esbirro se abraza 
Y al punto espesa mordaza 
Sobre sus lábios cayó. 

En vano el médico lucha 
Y convulso forcajea, 
Y, con sus brazos, pelea 
Contra los brazos que van 
A ligarse al cuerpo suyo ` 
Como parásitas hiedras 
Que en los troncos y en las piedras 
Adberidas siempre están. 


—Ante el Tribunal mañana— 
El fraile sigue diciendo— 
Podrás hablar, defendiendo 
Cuanto acabas de decir; 

Ahera, salgamos al punto, 

Que la cárcel está ansiosa 

Do la presa valiosa 

Que pronto ha de recibir — ~ 

Dijo: el Doctor su mirada 
Fijó del fraile en la frente; 
Mirada obstinada, ardiente 
Chispa de ira y de dolor; 

Y alejáronse mas tardo 
Despues de sellar la puerta, 
Por la calleja desierta 
Fraile, esbirros y Doctor. 


Febeuico Parreño BaLLESTENOS. 


(Se continuará.) - 
E 
MISCELÁNEAS. 


INTRANSIGENCIA ULTRAMONTANA —El 9 del ¿ 
corriente falleció en Barcelona el súbdito l 
belga D. Julio Duffermont, que, á mas de 
profesar nuestras creencias era miembro de | 
la logia Silencio, y el cual por órden de la | 


católica y apostólica junta del cementerio se 
le negó la sepultura á su cadáver, de modo 
que ha estado insepulto mas de seis dias, 
mientras se allanaban los obstáculos insupe- 


rables levantados por el celo desmedido de la 
citada junta. 

Hé aquí lo que á propósito de este asunto 
| dice la gaceta de Cataluña del dia 15: 

«Mas de seis dias hacia que se hallaba in- 
sepulto el cadáver de D. Julio Duffermont 
por haberse negado la junta del cementerio 
á enterrarle en el nicho que se le tenia des- 
i tiuado, bajo el pretexto «le que el difunto era 
| frac-mason, Ayer, vencidas algunas difi- 
cultades y prévia convocatoria + Se reunieron 
en el cementerio protestante gran número 
| de masones de esta Capital procediéndose á 
|| dar sepulinra al cadáver del que habia sido 
i su hermano, con todas las emonias que 

prescriben los ritualas m bizos. Conmo- 
i| vedora fué la ceremonia, á la que obserya- 
| mos asistieron algnuas señoras afiliadas å Ja 
masoneria, despues de ja cual pronunciaron 
sentidos discursos el Ven able de la Logia 
l} «Silencio» á la que pertenecia el difunto yel 

Venerable de la Logia eu Instancia Avant.» 
| E 


Rectiricación.—En nuestro número an- 
terj á 270, segunda columna, linea 
9, doile dice «No olvideis que los frutos del 
árbol de la ciencia los ha hecho madurar el 

Padre,» debe leerse: «No olvideis que los 


frutos del árbol de la ciencia mo los ha he- 
4 cho madurar el Padre.» 


Mi 


El dia 9 de noviembre último dejó la exis- 
j| tencia terrestre nuestra hermava en creen- 
cias la Sra, doña Magdalena Diaz Delgado, 
i| esposa de nuestro distinguido amigo el re- 
¡| putado médico homeópata D. Anastasio Gar- 
cia Lopez. ; ; 
| Deseamos ú- nuestro distinguido y buen 

amigo la rəsignacion cristiana necesaria 
en tan doloroso trance, 


e 


ALICANTE 


ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 
de Costa y Mira. 


calle de San Francisco, núm. 28 


